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LA CRISIS DE LOS70 

Más q ue insistir en las características (faclo­
res causales, manifestaciones, efectos) de la 
crisis económica in ternac ional de los 70, 
conviene subrayar, de entrada, tres puntos 
acerca de las peculiaridades que ésta ha pre­
sentado en la economía española: 

1.° Como en la mayor parte de los países oc­
cidemales, en España también./a crisis de 
los 70 cierra una fase precedente de auge, 
sl.lbdividiendo el período /960-80 en dos 
etapas claramente diferenciadas: la do­
minada, aun con vacilaciones interme-
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dias, por un fuerte crecimiento, que se 
prolonga casi tres lustros, y la inscrita ya 
definitivamente durante el último largo 
quinquenio en la crisis de la economía 
internacional. Pero ambas situaciones se 
producen aqu í con especial intensidad,lo 
que hasta cierto punto contribuye a sin­
gularizar, dentro de unas coordenadas 
comunes, el caso español. Pues si dura nte 
los años 60 y hasta 1973 la industria es­
pai1.ola registra, con la de Japón y en el 
marco de los países de la O.C. D.E., el 
ritmo más fllerce de expa nsión, cercano a 
una tasa interanual de crecimienlo real 
del J O por J 00, es igualmente cierto que la 
crisis posterior es en España más genera-



La larga crisis 
José Luis García Delgado 

CON un nivel de paro tres veces superior al de 1975 (que puede 
llegar a afectar prácticamente al 13 por 100 de la población 
activa al finalizar el (l/io) , con un índice de inversi4t! que 

apenas equivale al 75 por 1 Q!l del de hace un lustro, con un déficit 
global presupuestario quepor primera vez se acercará a los 5QO.000 
millones de pesetas y con W1 crecimiento negativo del producto inte­
rior bruto, 1980 no es, desde lllego, un año propicio para cerrar un 
balance de la evolución de la economía en el período de transición 
hacia la democracia en la Espa/ia actual. De hacerse, no registraría 
sino una prolongada caída iniciada ya casi simultáneameme con ese 
acontecimiento capital para la historia española de los 70 que es la 
muerte de Carrero Blanco; un "dramático deslizamiento» que (aun 
con las breves y parciales interrupciones que quepa atribuir a los 
Pactos de la Mone/oa ya la política eco11ómica de los últimos meses 
de 1977) constituye una de las principales amenazas para la conti­
nuidad y profundización del propio régimen democrático y que, sin 
duda, es elfactore.x:plicativo principal del último y reciente cambio de 
Gobierno. Pero lo que se pretende COI1 estas líneas es no tanto repetir 
con más o menos detalle los datos qlle pumualizan esos resultados, 
cuanto ofrecer elementos de reflexión para enjuiciar no sólo la pro­
fundidad de una situación de crisis económica, sino también la 
responsabilidad que la política económica de la transición ha con­
traído, así como para apreciar el peso de los problemas que en este 
ámbilO hereda el nuevo decenio. 

!izada y espectacular, con u.na actividad 
indu.strial que du.rante el último lustro 
(I975-1979) orroja un.a tasa media de 
crecimiento alwal cinco veces menor que 
la conseguida en la etapa precedente. 

2.° Debe considerarse asimismo la radical di­
ferencia que exhibe por lo que respecta a 
la incidencia sobre el capitalismo españ.ol 
la crisis actual en relación con la de los 
años 30. En el decenio de 1930 y en el de 
1970 la crisis económica mundial coin­
cide con un proceso de cambio político 
interno. agudizando en Ll/1a y otra direc­
ción los problemas planteados: pero así 
como la Gran Depresión sólo tardía, mi-

tigada y parcialmente afecta a la entonces 
muy aislada economia española, la crisis 
de los 70 golpea frontal e intensamente a 
un país que ha alcanzado, después de tres 
lustros de fuerte crecimiento, un alto 
grado de interdependencia con la econo­
mía mundial y, en especial, con la euro­
pea. Sin que los intentos por retrasar arti­
ficialmente o disimular demagógica­
mente el impacto de esa crisis --durante 
los últimos gobiernos del franquismo y 
los primeros de la Monarquía- hayan 
cOI'lseguido otra cosa que hacer más 
traumática la inevitable asimilación por 
la sociedad española de una crisis com­
pleja, duradera y de alcance mundial. 
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El .cItfl~lo dellNI (In.Ululo Ne~lon.1 de Indu.trl.). en Madrid. 

3.° El tercer- punto es, pr-ecisamente, esa más 
tibia y vacilante política económica que 
aquí se ha aplicado par-a combatir, com­
pensar o asimilar el impacto de la crisis, 
hecho que en cierta {orma también singu~ 
lariza la posición española en el marco de 
los países industriales avanzados. Así. a 
una posición de partida quizá ya desfavo­
rable (por la mayor intensidad de la etapa 
de inflación de demanda que precede a la 
crisis,' la inflación española se despega de 
la de los países europeos con claridad en 
1973), se une un tratamiento inicialdesa-

Une de 'a. numero ... alnfrvcluO •••• nlravl.la. entre la da'ega_ 
~l6n a.pa". y l. ~omun"arl., pare tratar de encontr., un. 
• aNda a la a.,Irac:l6n de IElpa"a de Ingre •• , ~ .. Metc.do 
Comun. (En la fotogr."., AllM>rto UII''',e ••• le Izquierde de .. 
1010, en prkner plano .•• Iudendo el deteU.do de la Comunlded 

Europee. Halmul Slgn.t, en marzo de 1'70). 
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lortunado de los primeros embates del 
cambio de situación económica, per­
diéndose además un tiempo precioso 
para ¡memar ajustes y correcciones. Y los 
últimos al1o$ ~on la complejidad adi­
cional que proviene, nunca debe olvidar­
se, de la complicada y siempre amena­
zada construcción de un régimen demo­
crático-- tampoco han registrado la defi­
nición de una política vigorosa frente a la 
crisis, generalizándose a la vez crecientes 
tensiones reivindicativas, con caída muy 
pronunciada de los excedentes empresa­
riales, que dificultan adicionalmente el 
tratamiento de los problemas planteados. 

El resultado conjunto de todo ello-inciden­
cia frontal e intensa de la crisis, y falta de 
respuesfa adecuada- se traduce no sólo en 
una atonía productiva y en una caída soste· 
nida y muy importante de la inversión, sino 
también en la nueva entidad que a lo largo 
del último quinquenio adquieren algunas 
características, algunos problemas involu­
crados en el propio modelo de crecimiento de 
la etapa precedente, pero de algún modo en­
tonces enmascarados por las más que nota­
bles tasas de expansión de los años 60. 

PROBLEMAS FUNDAMENTALES 

En efecto, sin cambios cualitativamente im­
portantes durante el período 1974-80 en las 
relaciones técnicas y estructurales que han 
caracterizado el proceso de acumulación de 
los lustros anteriores, lo que cada vez des­
taca con más relieve del último quinquenjo 
es la nueva dimensión adquirida por deter­
minados condicionamientos definitorios e 
inseparables del desarrollismo franquista . 
En otros términos: la crisis ha realzado la 
importancia de ciertas hipotecas propias de 



lFologra"a lo""adlo Iraale IItma del ~ Pacto da la Moncloa~. Oelt.qularda a darache: Tlarno Gel,,6n, cJel PSP; Sanllego Carrillo, dal PCIE; 
Tr19In ... , del PSC-PSOE; Joan Ravenló •• dal PSC-PSOE; Fellpa Gonz"az, dal PSOE; AJurlaguerra, dal PNV; el Preal"nle del Ooblerno, 
Adolfo Su6rez; Fraga Irlbarne, da Alianza Popular; Calvo SOlalo, de UCD; Roca Junyenl, de Mlno,la Catalana. (Fua firmado por al 

Pra.ldanl. dal Gobierno y lo. portavoce. de lo. grupo. parlamentario .. an.1 p.laclo da la Moncloa, al21 da octubra da "17). 

la estructura productiva y del marco institu­
cional característicos de la etapa de expan­
sión inmedjatamente anterior. Es a 10 que 
conviene referirse ahora. 
Comenzaré por los dos problemas más es­
trictamente vinculados a la estructura pro­
ductiva: 

a) Resu.lta imposible no siwar en primer lt~­
gar el problema del paro o, con mayor pre­
cisión, el problema que plantean las 'lue­
vas dimensiones que el desempleo tiene en 
la economía española, muy direclamente 
relacionado con la evolución del sector in­
dustrial durante el periodo antes aludido. 
En efecto, la posibilidad de acceder a téc­
nicas productivas de otros paises caracte­
rizados precisamente por haber tenido 
problemas de escasez de mano de obra, 
una legislación laboral que ha mantenido 
indiscriminadamente la rigidez de planti­
Ilas,los bajas tipos de interés)' el hecho de 
que el núcleo principal del proceso de cre­
cimiento económ ico se haya concentrado 
en industrias que, conzo la qui,nica, la me­
tálica y la energética, exigen {u.erres inver­
siones por puesto de trabajo, son algunas 
de las principales razones a que cabe 
achacar el resultado, cuantitativamente 
demostrado, de que la expansión de la ill­
dustria se haya caracterizado, desde el 
pUnlO de vista de la (ecnologia empleada, 
por una reducción en las necesidades de 
trabajo y por un aumento paralelo en la ~ 

necesidades de capital del sistema produc­
tivo español. Este doble proceso de ahorro 
de trabajo e intensifrcación del capital se 
ha visto reforzado, además, por dos {acto-

El P,aaldanl. dal Gobierno con al prolellOr Fuanl., Oulntana, 
Vlcapra.ldanle para "',unloa Económico" an al banco llZul dal 
Congreao. Fuenl., Oulntan. dirigió 111 politice económica dal 

Gobierno Sull,az da.de ¡Unlo da l1n a marzo da 1171. 
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Organizado por la. cenlrela. sindical •• ",ayorltl!lrla. tllI celabró an Madrid, 8119 d. anero de 1979, una manUellaclón conlra 111 paro an 
la zona de la Plaza de Caslllla. (En la folografia, de derecha a Izquierda: NlcolÍls Saftorlua 'f Marcellno Ca macho, de Comisionas 

Obrer.l, 'f Hlcoláa Redondo, de la UGT, enlre olroa). 

res adicionales al cambio tecnológico. Por 
una parte, la estructura de la demanda in­
terior ha ido presionando de forma progre­
siva sobre aquellos bienes y servicios más 
ahorradores de trabajo, en términos relati­
vos. Y, por otra parte, la composición de 
las exportaciones españolas se ha ido con­
centrando también en aqu.ellos bienes con 
mayores exigencias de capital por unidad 
de producción. El resultado final de este 
proceso es un desempleo que, al término de 
1980 -ya se indicó antes la cifra-, pre­
senta un relieve tan espectacular como 
alarmante, al no poderse ya acudir -a 
diferencia de lo que era h.abitual hasta 
1973 Ó 1974- a la emigracióI'l exterior de 
los excedentes laborales corno salida de 
emergencia. 

b) Tampoco el segundo problema que emerge 
con especial relieve en los últimos ai1.os 
admite sorpresa alguna: la crisis ha oca­
sionado no sólo un trasvase importa rae de 
recursos hacia el exterior--el precio inme­
diato de la caída en la relación real de 
intercambio de los países desarrollados 
importadores de petróleo y materias pri­
mas-, sino también un aumento directo e 
in.directo de la dependencia externa, 
principalmente de productos el'lergét icos. 
De modo que el sector exterior sigue consti­
tuyendo la restricción (undamentalpara el 
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crecim.ien.to de la economia espanola, y, en 
particular, la dependencia energét lea co­
bra ahora un realce extraordinario. Aw'l­
que las dificultades de dicho secIor no sólo 

J 
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se deben a los condiciorlam lentos deriva­
dos del mercado imernacional, sino tam­
bién a los resultados inevitables de una 
muy deficiente ordenación sectorial, e" la 
que han tenido w, peso decisivo los intere­
ses del gran capital financiero espaliol y 
los dictados de poderosos consorcios in­
ternacionales. Pues, en efecto, la inade­
cuada regulación de los precios, la inhibi­
ción frente a prácticas sistemáticas de 
despilfarro y la inapropiada politica de 
sub\.'eHcimles y compeusaciolles son, ef1lre 
otros, algLHlos de los aspectos hoy más 
llamativos de la caótica ordenación de 
todo un sector, el energético, con tan pode­
rosa influencia sobre toda la actividad 
productiva. 

Si esos son los dos problemas fundamentales 
de la estructura productiva heredada pues­
tos de manifiesto durante la crisis, el marco 
Institucional de la economía española es ori­
gen, a su vez, deotras tres cuestiones básicas: 
a) En primer término, la Hueva dime,tsión 

que adqu ¡ere también ahora otro viejo 
problema de la industrializació" eH Espa­
ña: la financiación de las empresas indus­
triales, desde siempre aquejadas de un "i­
ve/ de autofinanciación muy reducido. 
Nueva dimensión porque a las tradicio"a­
les /ensiO~les relacionadas con la sWl1isión 

-1If., 

de las firmas industriales a las entidades 
bOtlcal ias, se han venido a sumar otras 
derivadas de wla cada vez más distorsio­
nan/e actuación del crédiro oficial y, e~l 
general, de los circuitos financieros privi­
legiado .... ASI, por una parte, se puede se­
guir hablaudo de un sector privado banca­
n'o más poderoso que eficiente, que con su 
poli/jca de apatlsión encarece los servi­
cios de intermediacióu financiera, y cuya 
posición hegemónica se ha reforzado du· 
ral1le IO:J últimos lustros, a veces, como es 
el caso del mercado bursátil, en perjuicio 
precisamente de las empresas industriales. 
Por otra parte, eH fin, se hace día a día más 
apremiaHle la revisión de toda la política 
de crédito oficial y, con mayor generali­
dad, de toda la pohlica de finat1ciación 
privilegiada, cuyos efectos no sólo han 
sido con frecuencia distintos de los busca­
dos -impulsando en muchas ocasiones la 
tendencia de empresas.v sectores producti­
\.'os u situarse .al margen del mercado»-. 
sino también abiertamente contradicto­
rios con los objeti\.'os declarados, como, 
por ejemplo, en el ámbito de la política de 
desarrollo regional. 

b) Fuente de problemas de contenido institu­
cional es también la empresa pública, y 
(undametUalmeme la empresa pública in-

d , . 
• 

.. 

Vlvln di ti m.ndlc:lc:lld .nte ,. dllleullld plrl .o<:onlrll un nu .... o Irlblfo EIII '1. d •• grle'ldlm.nll. U"I Imlgln rel' di 'l. 
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dllstriaJ. Y aunque Sil tratamiento sea in­
separable al de todo Wl deficiente -por lo 
ineficaz y por lo redu.cido en ténninos 
comparativos- sector público de la eco­
nomía española, cabe destacar aquí la 
falta de criterios firmes que ha presidido la 
evolución de la empresa pública en el 
marco de/ capitalismo espatJol de los últi­
mos dos decenios, as; como la servil de­
pendencia de las grandes patronales a qu.e 
sehan sometido las iniciativas públicas en 
e/terreno industrial. Servidumbre que al­
canza --hay que subrayarlo- tal punto 
máximo con los gobiernos tecnócratas de 
los años centrales del decenio de 1960, 
cl..lando se coloca al INI al borde mismo de 
la quiebra y de la pérdida total de identi­
dad. Sin que la evolución posterior -re­
trasándose mes a mes, al'IO a año el amOJ­
ciado Estatuto de la Empresa Pública-­
haya consegu.ido semar en el terreno in­
dustrial los pilares de u.n sector público 
que cumpla las exigetlCias minimas que 
requiere hoy un capitalismo avanzado: 
eficacia gerencial, transparencia admi~1is­
traliva, avances en la invesligació~l yen la 
producción eu detemlinados sectores, fo­
mento de la competencia merca11lil, rede­
finición de las relaciones laborale~, etc. 

c) Es precisamel1fe el fla~lco de las relaciones 
laborales o, más propjame~lte, industria­
les el que llama también poderosame1lle la 
atención en estos últimos años. El balance 
aquipara el régimen democrático es ya SÜl 

duda positivo -como lo conseguido eH el 
terreno de la reforma fiscal yen el del gasto 
público-, alterando radicalmente el pa­
ternalista esquema autoritariamente im­
puesto por el régimen atllerior. Pero los 
problemas no dejan ni dejará,l de plan­
tearse durante años--es el coste de la liber­
tad- mientras se consolida el nuevo mo· 
delo de relaciones industriales basadas en 
libres asociaciones patronales y sindica­
tos de trabajadores. 

EPILOGO: EL DESAFIO DE LOS 80 

Los problemas apuntados en las lineas pre­
cedentes dan lugar ya a un primel' catálogo 
de los retos que en los próximos años van a 
exigir amplia imaginación y vigorosa volun­
tad política si se aspira-matices al margen, 
pero descartada cualquier tentación nostál· 
gica invo!ucionista- a hacer de la economía 
española una economía homologable con las 
de Europa Occidental y si se aspira, en suma, 
a consolidar la democracia en España. Con-
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viene ahora añadir , como final. otros frentes 
en los que el desafío del nuevo decenio va a 
ser igual mente duro e inevitable: 
J.O El ajuste productivo, con transforma­

ciones sectoriales (en la agricultura, en la 
i"dustria y en los servicios) muy profun­
das. Este es un relo prioritario, dada la 
violenta conmoción que la crisis econó­
mica internacional ha ocasionado en dos 
de las bases sobre las que se apoyaba el 
modelo económico de los años 60: la ba­
rata y segura disponibilidad de energía y 
la fácil expulsión a mercados europeos de 
los excedemes de mano de obra segrega­
dos en el interior. Con un mercado como 
el presente del petróleo, «precario y enra­
recido», y con la nwy alta proporción ac­
tual de población en paro, la política eco­
nómica española ha de redefinir sus op­
ciones principales y, también, los ins­
trumentos mismos para su aplicación. 
Un cambio de política y de modelo eco­
nómico, en suma, ciertamente compro­
metido, cuya complejidad se ve aumen­
tada no sólo por el hecho de tenerse que 
realizar en wz marco internacional ines­
table e incierto, sino también y princi­
palmente por el hecho de que ha de l/e-

Lo. ultimo. Gobierno. de UCO hin lenldo In 1.10. do. hombrl. 
unl po.lbllldad IIUldl di .ofuclón plrllol probllml, .conOm.· 
eo.qulla Nación lulrl: 01 derlcha a h:qule,da, In 'alol09ra"l 

Flrnlrtclo Abril Mlrtor.U y Frane"eo Flrnindlz O,d6ñlz. 



varse a cabo de manera simultánea al 
proceso de incorporación de la economía 
española a dos esquemas de organización 
territorial de diversa naturaleza: por un 
lado, la Comunidad Económica Ellro­
pea, y, por otro lado, el nuevo esquema de 
organización territorial del Estado espa­
¡';ol consagrado en la Constitución de 
1978, esto es, la formación de las Comu­
nidades Autónomas, con lo que ello su­
pone en términos de sustitución de una 
fórmula centenaria por otra sin rodaje 
previo históricamente consistente du­
rante el proceso de industrialización en la 
España contemporánea. 

2.° Otro reto ineludible es el que plantea la 
culminación de la reforma Oscal. Y 
cuando hablo de «culminación» quiero 
decir completar el sistema ya reformado 
por el f1anco de la imposición indirecta; 
pero quiero decir también avanzar en el 
tema del estricto control del Gasto pú­
blico y, en particular, de los fondos de la 
Seguridad Social; y quiero decir, igual­
mente, reforma de la Administración Tri­
butaria, pues en ningún ámbito es más 
cierto que en el de la fiscalidad lo que 
afirmó Max Weber: «Una reforma vale lo 

que valga la administración para llevarla 
a cabo». 

3. o Finalmente, otra gran batalla a librares la 
de conseguir mayores grados de libertad 
y transparencia en el mercado,pues ahi 
no sólo se juega el éxito duradero de cual­
quier lucha antiinflacionista. sino tam­
bién la eficacia de lodo esfuerzo para con­
trarrestar y neutralizar las más gravosas 
herencias, quizás. del régimen anterior en 
el lerreno de la política económica: un 
complejo sistema de protección --con 
raíces muy profundas en la historia del 
capitalismo español y que tiende a favo­
recer prácticas inveteradas de actuación 
monopolística enlre sectores amplios de 
la clase empresarial-y un altísimo grado 
de intervenciones estatales, a veces cier­
lamente aberrantes (tanto como preten­
der que la soluciótl a todos los problemas 
pasa por la condena indiscriminada de 
todo intervencionismo). 

El desafío de los 80 no puede ser, a la vista de 
todo ello, más serio. El capitalismo español 
se encuentra hoy ante uno de los momentos. 
sin duda, más decisivos de su historia. Ni el 
catastrofismo ni la nostalgia van a servir 
ahora para nada .• J. L.G. D. 

l.,. con • .cu~cl .. del p.,O y ~ .Iz. de precio ••• "II.' •• n • .c.n .. cotldl.n •• como la d. la ".. ••• nt.fotQQtllI •. El dI"m. dl.rio,. 
.cucl.nte de 1, pobl,clón .. p.nole, lepr ••• ntado por .lta am. da c •••• 
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